
 

 

SER ARGENTINO 

 

Ser argentino, amigos, es algo que acontece, 

es algo que se aprende y después no se olvida,  

es un temple del ánimo y una emoción que crece, 

es una decisión vigilante o dormida. 

 

Es advertir de pronto nuestra alma conmovida 

al oír un galope que la tarde estremece 

o aspirar un aroma de tierra humedecida 

o al ver una bandera que en el aire se mece. 

 

Ser argentino, amigos, consiste, me parece, 

en sentirse partícipe de una guerra perdida 

y pese a la derrota mantenerse en sus trece. 

 

Es conservar girones de gloria compartida 

y es saber que algún día, si el motivo se ofrece, 

deberemos jugarnos, sobriamente, la vida. 

 

 

 

 

Esquina Chica, 1º de junio del 2006 

 

 

 

 


